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füsa 
Sa impone lo de Rusia. L^-cuee--

Uóij ialerior afecLa caraiclei'es lao 
graves, que SJ impoue la neeesi-
<iad de separur el pdusainiealo de 
las cuesUoaes exteriores para fljar-
lo eu la qu^, coa. sorpresa de le­
dos, ha quedado plaulea4.», UeQ-
tro. , , . 

La lüíormnciou que Uega i|e San 
Pelersburgp DOS,deja la iinpresiun 
de que ei iia(>«rio de los Omve» ae 

volutúoiiarla y aúle el letnor de 
que las masas obreras sigau ein-
bisUóudolo para susUluirljO pqr 
olro, se allaua a coueeder las re* 
formas que per laulo Iteinpo ue-v 
gara á golpes de ¡aligo y Uros ú»/ 
lusil. 

Lo que sucedo se yeía yeoir.coi-
ino se vio veuir U gueri'a; mas uí 
eu el uDo ai eu el o.ro caso buí>o la 
necesaria prevlslof) y'asi se vea ál 
Uiismo tiempo ;d(irrolados, los A1¡-
reclores de la guerra y .os direc­
tores del gobteruo del piis.. 

La mas eUuieulul piudeacia 
aconsejaba ir cediendo eula^cou-
cesioa Je los refuiiaas. Al üa y al 
Cabo Rusia uo es uu país que vive 
solo, eu aislamiouLo, ^iuo eaLro 
veciuos que gozan l ibe ra l e s que 
soa anheladas pur los rusos; mas 
cuaado és 'OS exleí ioi iz-abau sus 
Huhelos, se eucoalrabdiu cou «1 co­
saco que le.í azulaba la cara o los 
cazaba como liebres. üest)uós la 
cárcel coa lodos sus m*rUrios. 

Mas larde la Siboria coa Lodos sus 
horrores. . <! . 

A esos anhelos, á esas ausias de 
Jiberlttd les fAliaba ati ¿loderoso 
eslímulpjfiv ha .U'aido Ijt guerra, 
mejor dicho, el dosordeu de la ad-
>miuisjlracioa. Cuando el pueblo ha 
visto que uo hsibia caftOtfes para 
armar lâ  escuj|drM ui íasíies ^i\ 
suUcieale caulilad y ha cQulem-
plateo a la vicloria de espaldas ha­
cia él,ciiaudo sojuzgaba cou dere­
cho ft sus favores, ha sido iuvadi-
«lo-por la iadiguttcioa. y, ésla ha 
loiiiado la formajJe huelga, couJo J^ 
podia hciber lomado otra íorma 

Lerminaí'a'siiínque se acabe la catiíá/' 
paña, si DO cuáúdo ese pueblo ' rüá^" 
que se ha percatado del desoi-ilel* 
de la acJiniííistració'u tenga eV ¿©.í 
recho de tíscaliprla al amp<irp ,íj|,0 
leyes que Iv fi^slraigau^Sil enojo ¡ig, 

i los admiuisLiadores. 

Si esto se cousigue, la guerra no 
habrá sido jierdida. El partido mi­
litar que uo quiso popularizarla 
creyeutlo que se puede presciu lir 
del eulusíasrao público en tales 
ocasioues, habrá sido derrotado 
por Uyama y Kuroki; pero la na­
ción rusa habrá gauado el en t rar 
por el caauno del progreso. 

Bosm I m YfljiKiii 

desqu ola. El régimeu autocrAli^o f ^ i s i i d u ; pero en lado caso, l<^üue 
se cae socavado por U plqüela re- üiítceu los ClJrVoi ^-usos, / d>r' 

eilQs ios ipte.eotuales, es prqldslar 
«iel hdclio de que un pueblo peqi^e-
.ái|, coinp, ío es el J.ap.qp, ^aló Haje-
iaudu uu año entero a otro que Le 
décupli<:a«u fiXl^aüion len'ikai'Jal 
y le iripúoa eu Uabilaules. 

Aule ese Irisle resultado ¿qué 
de eXU'Máiii l l e o o tftfe Uiia r u e a ú o u 
ouilíra eu sus coiüieuzos ie uuya 
cuuveiHidu 6u poliiicii grave hp>bia 
el puüLO (le quu recU'me .oda ta 
atención de los miuislroj rusos 
deciuiéudoios a aconsejar al sobe­
rano del mipeno que oiorgutí.ttl* , 
gunas fjiü laa i'e{oriij<»s que.ie pi-
uuní* JNaU.<. Ni Laaitioco lo es que 
fcu el estado eu que se eücuriulra 
irt caiiipaiu btj piense eu leriui lar 
la guerra, procurauao la paz en 
tas uujores condiciones. Si u¿ .my' 
esper.tuíü ue q ¡e aquella aiíri* 
Uüa daavíaci'jU íjiVoraUíe ^ lOá ru 
sos ¿para que proseguu"JBI derro­
che a^ sangre y de oru que ha 
promovido protesta clamorosuV 

Tieneii losyaiiquis iofonnacioiiea voida-
ilcru«, alguiiu* do ellas auteB qiio los deaiás 
p'iiaes del iliiiiido; tas titiiieu latsuu asiiuia-
iiio, y cohio eu un país donde time is money 
no queda uspacio para dmtiuguir lo verda­
dero de lu fA:so, unas y otras noticias se 
pablieau coa igualell caracteres eu los pe­
riódicos y las dvrorael piiblico con el mii-
Jiro outusiasiiio y prisa. 

•Lora acaban de ^aUlirár 1» mayoría de 
ios diai;ioit de Nu»Ta Yurk y Cliicago una 
ioformi^isiói). acerc% d« loa auceaoa ocurridoa 
•n Katia. , 

Y eu eata tiiferuiacióu ap afirman talea 
C08M, (jae yala la'pouade qa« ae c«noacan 
«o Kopnáa. 

(Son verdaderas ó (alsaa? £i»to ea Jo que 
uo pue4*> Uegir nadie vou couociniiento de 
oatua, a quu en Rusia ocurran tule» cosas, 
41U« no Lay cfiMÜuuo quo aop» á punto Üy> 
ai se Hala de uua in vención de loa corres-
pttuiialeH ó de lieclios que veidaderamunle 
liuu ocurrido. 

JDioeü, pues, 1*8 diarios aiiierleanos que 
.a priiioeaitade A«a«l|-CiM»él, file iuHi'i<y 
hace puco en iu coi te de Rubiu, no fué, co­
mo HÜ dijo, víoliiiua de uu accidente que 
pateuli^a qnu la vida del ii^iiipeíador etitd 
decouiiuuo'áiuenazaita por los eneiuigoa 
Buyos y del actual estado de COSHI). 

líi» princBsiCa, por lo vivaniclia y giaoio-
Ha, y titmbiéii por el cariño que desdo el 
primer día que estuvo en ta corto demostró 
¡lucia su imperial tío, era la favorita de és-

J^te^ ae^^permitía Übertajlefl ^^^ }* ri&idft. J .»»j!<ígfiiauí|, puflft de o.ü:»JUMdAy'# d«dM 

tAlera^<rk''D»i'()Íé. 
' - ^ r o ké tffbtab'a á«íaaa't<i&« y dé ana 

toiM«ucanW^ora"por kti Ullettí, pd̂ r an 
gra«ia, (icii'él ángel qaé tuataiÚi Si tbdaj 
••aO'peraóiiita;'" •• '• n •• •. • ' 

Ocurrió que un día el tízar marchó por 

la l i iarmna/muy temprano, en eompnfi4« 

do Varios grandes duques y perionHJeB pa-

liitiuoB para asistir á una partida de caza. 

La prinersitn no iiabia almorzado aquella 

iunftotia y no.quiso coinor antes de la vael-

ta do Nicolás I I . 

Cnandó éste volvió'era más de medio 

día,'j) se sentó oaai enseguida á la maaa, 

eoÑ 8fia coraen««lerd« rostumbra" y do< ó 

tres da los perionajaai qoo liabffta AÉlatido 

á la oaaa, " ^ • i •• \. 

fJa princeaita, movida de aa natural 

franqneta, apenas vio que ano da loa eris* 

do« servia ost ias , exclamó con su vooMita 

iuftntil: 
—Mi tfo DO tiene «o cdeuta «1 iMnibro 

que teueaiioa los que lo hemos aguardado. 
£1 Emperador Buiítió, hiao ana aeña «1 

criado, y lasoatras que debUn aerríraele á 
él se sirvieren á Ja pina., 

Esta, sin cuidiirsiB de la ftltn da etiqueta 
que acababa de «¡oineter y uiovida tan adío 
de su apetito, cogió uua de laa ostras y la 
comió golo«an\eute. Apent^ |fa ^uro en la 
bpca se extromeció, echó atráa la cabeza, 
se iiuso cárdena y cayó de li\ aill». £etaba 
mne^-ta. 

Loa marisi^,! que «ran loî  defit¡imkdoa al 
Osar, estaban enTeneqadoa con ücido prú* 
•ico. 

iCuál k t̂bía aido la mano crlmiualf Ana 
no se sabOf 

Pocos diae después ocurrió el oaao de la 
insiitutiiz alemana Isabel Kiesling. Estabi^ 
ésta, desde nueve año antrs, encargada de 
la educiición do la grau du4»CBa Olga, la 
priinogóiilta del Ciar, y gozaba por entero 
du toda la coiiñanza de la familia impe* 
rial. ^ ,, 

SucoJió una vez que Nicolás 11, eiitrftndií 
en íiu despacito, encontró sobre la cárpela 
una uartit con «obro blanco y un gran nenia 
negro. Roto ésto, ol Emperador vio que eu 
la caita 80 le aniounzaba de muerte. Furioso 
al advertir tamaflo atreviniiouto, llamî  el 
Czar al jefe de policfa encargado do la 
vigilancia del palacio, encargándole que <l 
tuáá, costa descubriera li loa culpables, bajo 
pena do un severo castigo. Juró y perjuró 
el policía que el culpable d'ibia de ser per­
sona allegada at Czar y que gozíse de toda 
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ks precauciones que se habíatt «<ili)ÍMilf j ' i P <'-• ̂  * 

efÉt posóle «I h«ciid;''1:«'4iá<»i^¿fl#i«("Si^ 
E^ñperadoreo qai'éá pñdléra «eir «1 c«I|iiil>to/«'« o « 

Ét^ucés oi>fo de íkúm'^»ümm''é^mif">*^ •*& 

Por la noche, cnanclbésUttMil r«aiii«i#«t' . = 
iahiilSa y algunos' d« Mus 8er>»4lll||i «it taW - ' 
lmUii»«ion«B particulares del autóccalá,' tnii?''̂  * ' 
nitostó este qne hxbía visto ana ariuactü)1i ''* 
dol siglo XVI que era una preciosidad y qiio 
había decidido adquirirla. Al día sigbienfé 
la ai madura adornaba uno de loi ángdl*s • 
del despacho del Czar, cerca <• sn més« ' 
eBóiitorio. . 

Di^raute bnatto Ó cluco días he hubb nk» 
eartak amenazadoras. Petó una nocli«,'lá 

^liabitauión estaba oáslá obScarrts, entró'ea* 
él defepabho Isabsl Kiésiiúg, y, déspaés áe 
miraf A todot lados, sacó ana caita del po* 
che, la dejó en el pupitre del soberano, y so 
retiraba ya, cuando lanzó un clamar déses' 
pera^o. Una mano de acero oprim/a sa 
brazq como una tenaza, y ana yoi ofireruosa 

fdecia: 
—iNiüga ahora, si te atrareal 
Al ruido saüó el Czar de su aleob». La 

armadura, que tenia dentro al jefe de p«li • 
ciii, aonuacirtba A la culpable. 

145 grnn duques» óigá intoroedió, jf jlk 
inatUnlriz, después d^ c|i;nauciári los cal* 
]i:ib!p8, fué desterrada. Aunque esfo r«<̂ aér • 
dî  algo lo que sucede en la conocida sarzna* 
la, l03 yanquis lo creen, y acA^o con ,W«'Í>»̂  
qqoMa verdad es, á vecea, ip&s'ffD(|«tioa 
queja mentira. ^ 
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i de la importación agrícola 
wpaflola k Francia en Diciembre de 1904 

Vinos—Durante el paeado DlcIembisEs* 
,pAfii) ha envindo á Fiancia, por laa difereu-
l,es Aduanas de la Rv^pública 31.130 heccA' 
litros de vinos ordinarios y 19.7ÍI da li* 
cor, quesuniaii en conjunto 50.876 hecló' 
litros. . 

Ijn igual raes de 1908 nueitr* Imp«rU* 
cióu fui de 330.897 hectolitros, lo qaeli«c* 
uua diíurencia en contra de Dleiembre d* 
1904 de 180.021 hectolitros. , 

Ei consumo trances de vinos espafiolcs,, 
ha sido durante esto último mes de S9.418 
hectolitros que unidos, dios 881.607 délos 
onée pasados metes, suman 912 02S hectó* 
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rata, esoaohándose con fraioión Bautista el ciiujano 
revolvía las pinzas y OEcalpelos de sa bolsa de lua 
manera tan ruidosa, que ol hombre de la sotana aca­
bó por perder la paciencia. 

—StfBor dootor~dijo con tono agridulce:—¿No pe 
driais dejar sn pos esas herramientaa, mientras estas 
baeoae señoras oyen las palabiaa de la sabiduría? 

--Sefioroara,—cont'isté Bautista con perfecta se­
riedad,—hemos tenido algunos heridos alIA hacia la 
barca y me preparo á vendar las llagas del cuerpo 
con igual celo y caridad que vos ponéis en vendar 
las del alma. 

dijo por lo bajo con acento builón: 
—Tan cara ioy yo como tiimédiooj conque déjame 

en paz (1). ' 
T empezó á prodigar á las dani<ks vulgares frases 

de consuelo, en tanto que el médico, después de hacer 
on movimiento despreciativo, se paso & inspeccionar 
los instrumentos de su bolsa de oáraoiones que habla 
extendido eb an ángulo de la mesa.' 

Daniel no tardó en notar en la charla dól supuesto 
saoeidote ciertas expresiones triviales y mal sonan­
tes, que unidas & la fisonomía baja y vulgar del bcm* 
bre de lá: sotana, no podiaü dejar dada alguna acerca 
de Bo'oondióióa. 
. Ladratngv, árdescabrir tal itUpOsttira, tavo que 
violentarse macho para ocultar el horror y el disgit. 
to que le insptrába; pero SQ posloióa y la d« sus pa* 
Tientas le fáiponian una extremada pradenoia 

Mientra* el falso eura protegala sa rastrera pero* 

(1) Él carácter del Carillla, como el del Guapu 
Frauoisoo, Rojo de Áuneáu, Tuerto de Jouy, y Baa-
tista el Cirujano, son bistóriooáí Yianse las piezas 
oficiales del proceso de la Í>aDdA de Orgures, 7 tomos 
en 4.**, Chartres. 
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El aspecto de aquella elegante pieza, en opostélitt 
oou los lúgubres oaadros que ^«ababan dis Jifüir 494 f, 
ojos, tranqQiliíd algún tauto'i^ Ips viajaron, Paj;l« e»:* 
haló un suspiro ^9. eoasue|p y la mH^quesa se d^d.vt 
caer en ana silla con evidente satlsfacoióa. 

Daniel pregantó oita aóonto iosegaro. 


